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· una turba de hombrea y mujerts, que quitándo­
se sus vestidos principiaron á bailar delante de 
nosotros, sin que nada pudiese detenerlo&, mien­
tras que la estátua estaba en el aire. Yo no 
sabia qué admirar má8, si la gallardia de sus 
cuerpos y la ligereza de sus movientos, ó la mo­
destia de aus rostl'OS. Nada de impureza ni las­
civia en sus acciones; y asi ni aun elloil mismos 
se acordaban de qne estaban desnudos, hasta 
qne retirando el filósofo la estálua·echaron i 
correr con presteza, sumamente avergonzados 
de que unos extranjeros los hubiesen viBto, no 
obstante que en nada se hubiesen excedido. 

A este tiempo nos despedimos del sábio y el 
sacerdote y vol vimos á palacio pasmados de 
tanto.~ prodigios como hablamos visto, iin sabar 
casi si dorm\amos 6 velllbamos; de modo que 
nuestra gente no se cansaba de hablar de aque­
llas maravillas. Por último nos dieron de cenu · 
magnlficamente, sirviéndonos unos vinos muy 
delicados que produce el pais. 

Pero no contento todavla el p'rlnoipe con los 
infinitos recreos que nos había proporcionado, 
luego que cenaq¡os noa avisaron de so órden 
que babia no sé qué cosa en el aire, q11e niere• 
cia bien · la pena de que saliésemos á verla. 

Al presentarnos en la galer)a de pal&llio d81-
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cubrimos. nn cielo ilnminado, en cu;aa nubes 
eembatían dragones, serpientes y grifos, nnoa 
contra otros. El p.avor nos sorprendió iw pronto, 
nobabiendo uno de loa onestros q!}e no lo tnvie­
le por un prl!fagío funesio; péro Serofodas nos 
desengañó, diciéndonos que todo ~ra efecto de 
11D. \al!;man inventado para divertir á Sevllra­
minas, quien había querido darnos J?&rle en el 
buen rato. 

Concluido este espectáculo nos fuimos á 
-.coatar: mas yo no podía conciliar el sue!lo re­
pleto d~ llnégenes raras de lo q ne babia ~~to 
por el día, y que me representaban los pern1c!o• 
1108 efectos que hnbiera producido el arte tal!s­
loinico en un pueblo corrompido como el 
11aeetro. 

CAPITULO IV. 

11 ~lor oon to~ t:uyos acomp,ill'\ al rey de los &ova.ram~ en 
un viaje. Oescripcion de las cosas maravillosa~ que vtaon. 
.C.stigo do un minislro de Estado torrompido. Jl,~gr&O de 
Gulliver á Sevarambia. 

La mallana siguiente muy temprano vino 
Sennodas á decirnos que el rey quería que le 
ICOmpa!láramos en un 'Viaje. Montamos loe• 
IO en las cabalgaduras que nos habian preveni,­
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do muy parecidas á los camellos, á exeepcion de 
que tienen las orejas extremadamente largas, y, 
que' en lugar de brida usan de una especie de 
corchete de oro ó plata con que los unen. La vi­
veza y altura de aquellósanimalesnos diómiedo; 
sin embargo, no nos costó mÚcho ~costumbrar• 
nos á ellos, y á la verdad no h11y animal en el 
mundo más seguro de piés, en medio de andar 
hasta cien millas y más en un dia. 

Lo primero que hicimos fué presentarnos á 
Sevaramioas, quien nos preguntó cómo nos iba 
en su imperio, si necesitábamos algo. Le dimo, 
gracias por los beneficios de que noo colmaba, y 
le respondimos que nada podia hacer falta * 
unos hombres que S. M. se babia dignado pro• 
teger aún cuando no se hallasen entre un puu,; 
blo. humano y virtuoso como el de los seva• 
rambos • 

Yo lo celebro, nos dijo; ¿pero screis para S!l• 
frir la fatiga de un viAje enmicompaüibY El hll<\ 
nor solo de acompoilar á V.M. bastaría /J. soste• 
nernos, le respondimos, además que nuestra 
salu,i jamás ha sido tau buena como ahora, 
gracill!I al airé puro de los sevarambos, á los ali• 
mentos saludables y á los placeres inocentes dt" 
que gozamos sin cesar. 

Esto supuesto nos mandó volver ámontar e!t 
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nuestros camellos, y en menos de una hora lle¡a• 
mes á Magnandi, ciudad situada dos leguas al 
Sud de la capital. Alli nos e,peraban diferentes 
filÓl!ofos, habiendo inveutado cada uno por su 
pule nuevas maravillas con que di'lertir á Se­

. uraminas, segun la órden que les babia envia• 
do á preveneion. Uno de ellos cogió una mos­
ca á nuestra presencia, la cual se fué hin­
ab111do poco á poco, basta que se puso como un 
Cllllello de los que llevábamos. El sábio montó 
aobre esta criatura de su arte(sipuedoexplicar• 
1111 asl), la hizo ejecut&r mil vuelta~, pandas, 
caracoles: la mandó tomar paso, y, en una pala• 
bra, poniencia consiguió de ella cuanto el mejor 
giaete hubiera podido exigir de nn verdadero 
camello. 

A este prodigio siguió muy en breve otro. El 
llegnndo filósofo convirtió una pulga en un ca­
mello semejante al que llevaba el rey, que era el 
6nico blanco que babia entre todos. 

Apareció otro filósoío que le.anló en el aire 
11¡1 estátua de mujer que llevaba, y pronunció 
algunas palabras en voz alta. Al instante prin• 
cipiaron á despojarse de sus vestidos cuantas 
mozas alli babia, hasta quedar como las manos, 
Y figuraron delante de nosotros diversos bailes, 
'IUe no se llevaron. toda la ateocion de muchos 
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de nuestra gente. Por lo que á mi hace, aun­
que el espectáculo no me era nuevo, no babia 
podido todavla acostumbrar mi imaginaeion, Y 
condenaba al filóeoío que babia obligado á 
aquellas mujeres á dejar con los vestidos su pu• 
dor, tomándome la.libertad de deelrselo á Ser• 
modas. Ya babia yo extrañado, me respondió, 
que no me hubiéseis manifestado ese escrúpulo 
de.de la primera vez; sé bien que seria generar 
en vuestro mundo á cuantos profesan sentí• 
mieotos de pundonor, mas no es lo mismo en• 
tre los eevarambos que entre los demás bom• 
bree . 

.Mientras esto dccia, el filósofo cubrió su 
estátua con un velo, y al momento las bell 
bailarinas volvieron á tomar sus ropas y llt 
retiraron á sus ca~as, satisfechas de haber 
contribuido á divertir á su prlncipe, que ague,; 
llos pueblos en cierto modo miran cómo unl 
deidad. 

El enarto sabio tuvo una ocurrencia bas• 
tanle graciosa. Cogió un gato en la vecindad 'i 
le ató al principio de la cola dos campanitas con 
un talisman, que en nada de tiempo le puso tao 
hinchado como una yegua flamenca. Despues lt 
comprimio suavemente el vientre, y el aire 111-
lió, no como hacia entrado, ainó con un ruido 
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umonioso, y exparciendo un olor que perfumó 
todo el contorno. 

Los regocijos que noe proporcionaron en los 
demás tránsitos, fueron sobre" corta d1ferenc1a 
de la miijma especie. No habrá pueblos que 
lanto se alegren con la vista de su soberan~, 
ni entramos en plaza alguna donde los hab1-
11Jltes no acudiesen en tropel, mucho antes de 
llegar, cargados de magnlfi~os presen~B para 
la comitiva. Los más inferiores de m1 gente 
recibieron· en b~ra de oro valor tal vez de mil 
libras esterlinBS,; los oficiales fueron tratados á 
proporcion, y aún yo mis'?º• que no me dejo 
tentar fácilmente de las riquezas del mando, 
tuve que aceptar pedrerias sin número y sin 
precio, que me presentaron, por no desazonar á 
101 sevarsmbos con mis escusas. 

Llel!'ada la hora de comer entramos en noa 
sala y vimos una rata blanca muy grande que 
se )labia aposentado sobre la mesa en frente de 
&varaminas, y le miraba cara á cara con una 
desvergüenza increíble. . , 

Todos nos admiramos á proporc100 que S. M. 
manifestaba su sorpresa del atrevimiento del 
animal f mandó echarle fuera. P~ro la ,rata, 
qne hablaba por virtud de un tal1sman, ~es• 
pondió que no 88 moveria de su puesto m1en-
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tres que no hubiese satisfecho su apetito á coa­
ta del que había de ser su sel!or, Entonces co­
nocimos claramente que era obra.de algun filó­
sofo. El rey hizo varias preguntas á aquel ma­
ravilloso animal, que reE pondió á todas en tér• 
minOB acordes y breves,. los cuales pude com­
prender muy bien porque eran de los más usa• 
dos, y ya sabia yo un poco de sevarambo. La 
rata familiar principió á prob&r de todos los pla­
tos, hasta que se fijó en el de Sevaraminas. Por 
último el principe tuvo por con;eniente decir­
la: «honrada rata, ruégote que te vayas;» y ella 
respondió: «vuestra. compañia oÍe complace de­
masiado para que me apresure á obedecercs, 
además que el rey tiene sobrado con que man• 
tenernos á los dos.~ Enseguida recayó la con• 
venacion sobre diferentes objetos, y la rata se 
divirtió II costa de algunos de los especiadores 
censurando sus defecto, con más juicio que des­
treza. Pero fuera de esto aquellos diálogos no 
me dieron el mayor gusto, porque no hallé en 
ellos eEtos rodeos finos, inherentes y envueltos 
de artificio que en Europa Baben dar á una 
chanza por un estilo picante, para que agrade. 
En efecto, Zidi .Parabas me confesó que los se­
varambos no tenian dos términos en su lengua 
que pudiesen signi~car una misma cosa, y que 

• 
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' les palabras equivocas eran desconocidll.8 entre 
ellos de suerte que la verdad salia siempre ~e 
tll b~ca con la misma simplicidad que hab1a 
aldo concebida en su ánimo,. al!adiendo que por 
esta razon no babia cosa de que no se hablase 
entre ellos sin rodeos, hasta pronunciar una 
mujer de una virtud severa palabras cuyo 80· 

nido sonrojaria á cualquier europea; y al cabo, 
. concluyó, ,por qué hemos de formar nosotros 
semejantes escrúpulos? ¿ Es co~eter . u_n cri­
men nombrarle, ó nombrar ciertos 1nstru-

mentos? 
Bien pudiera haberle respondido. que esta 

libertad eetaba bien á unos pueblos 1no_centes 
como los sevarambos, y no á la corrupc1on de 

• nuestras costumbres, si no hubiera íenitlo que 
marchar á dar órdenes á la comitiva real. Nos­
otros aalimos tambien un rato á Tístani, que es 
la eegunda ciudad del reino p_or sus riquez~s, 
por la hermosura de su situae1on y 11ns ed1fl• 
cías, El principe 1forisld, que era el goberna­
dor vino con su séquito magnifico y numeroso 
á ~resentar las llaves a S.M., que se las volvió 
con mucho agrado. • 
. El dia siguiente nos embarcamos en ?halu• 
plis ricamente adornadas para pasar a la isla de 
· Kristaze, ó de las zorras, distante dos leguas, 
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donde tiene el rey un palacio soberbio. Allí es• 
tuvimos quince dies, que se nos hicieron cuatro 
por la destreza con qué S. M. sabia variar nuee­
tros placeres y ordenar otros nuevos á cada 
instante. 

De este delicioso· trAnsito pas6 Sevaraminas 
á Timpanio, donde me hizo el honor de decirme 
que tenia negocios secretos, de que aun el mis­
mo Consejo no sabia nada. No tardamos más . 
que un día en el camino, y en todo él Morrlce y 
yo gozamos el prívilegio de llevar A S. M. en 
medio, que nos hizo varias preguntas sobre la 
naturaleza de nuestro comercio y J~ conslítu­
cion de gobierno. Todnla me acuerdo con gua• 
to del que S. M. manifestó causarle la sabidu- . 
ria de nuestrás leyes, repitiéndome muchas ve­
ces que babia ignorado las hubiese tan perfec­
tas en Enro¡,a. 'Señor, és muy cierto, Je respon­
dl; no habría en el Inundo gobierno preferible 
al nuestro, si nunca nos separásemos de sus 
máximas fundamentales; pero un ministro cor­
rompido, un partido encaro.izado contra el 
otro, esto b&sta para trastornarlo todo, cuando 
faltase la. travesura necesaria pare acomodar 
las leyes mismas II eus delitos, Partidos; ¿qué 
en ten deis por este término? me replicó el rey; 
y tuve que explicárselo como mejor pude, á lo · 
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. cual repuso si no babia 9:lgun me~io para extin • 
guirlos. Respondl que no ,e conoc1a, _pues nun­
ca faltarían á la cabeza de los negocios gentes 
ansiosas de su elevacion, merec1é3e~la ó n?, 
y éi!te era un manantial de faeciones mterm1• 
nables. . 

• De esta manera fuimos en conversac1ou 
hasta que llegamos II Timpanio; el got>e~nad;r 
salió á recibirnos con una grande comitiva. e 

. llamaba Suriamnes y descendía ~e u?a rama de 
la familia real, que en parte hab1a ~ido la can-
88 de darle el mejor gobierno del remo. . 

Pero babia degenerado de su ascendencia, Jo 
cnal se miraba entre los sevar~mb?s como se 
miraría un fenómeno extraordmar10 en ~uro­
p11, motivo porque le reci~ió el rey con frialdad 
y displicencia. . 

Apenas entramos en aquella soberana Clll· 

dad, las calles retumbaban con los ecos de ~­
rabi, Marabj, que en sevaram~o ~s decir, JUS• 

ti . . tic· i·a L.os habitantes, md1gnados de la Cl8, JUS • • 
violenta opresion en que el gobe,nidor lo3 te 
nia &e habían queJado secret'&mente al re)', y 

' d · · e que ha.-esta era la principal cau:ia e su Vl&J 

bia ocultado bajo el pretesto de enseñarnos su 
reino. Los imprevistos clamores!ac11,ron al_ros­
tro la conmocion de Suriamnes, Procuró dis1 mu• 
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larla como pudo, y tuvo valor para dirigirse al 
rey, que en un tono firme le preguntó qué sig­
nificaban aquellas exclamaciones del pueblo. 
Más antes que Suriamoas lograse disipar en 
turbacion para reaponder, un habitante distin­
guido de la ciudad, porcuyomediosehabiadado 
la queja, se presentó seguido de una turba de • 
ciudadanos .y se echó á los pié& de Sevaramiuas 
pidiendo audiencia¡ S. M. le mand6 leva11tarse 
Y.exponer su comil!io11 sin recelo, lo cual ejecu- . 
tó el sevarambo en estos términos, que jamás 
han podido borrarse de mi memoria: 

dluetre y gloriosl monarca, nosotros, vues­
tros leales :vasallos, hemos sufrido male.s largos 
y crueles por la inhumanidad, la avaricia y de, 
senfreno del principe Suriamnas, que indigna­
mente ha puesto sobte el cadalso á nuestros 
padres y parientes, confiscado nuestros bienes 
sin 111 menor for1¡1a de juicio, arrebatado nues­
tras esposas, violado nuestras hijae y cometido 
otros crimeuee infames, que acaso no podria­
mos nombrar ■in incurrir en ellos. Varios de 
vuestros leales súliditos le han hecho prudentes 
reconvenciones, sin otro fruto que tratamientos 
,ergonzosos y bárbaros, en vez de la justa sa­
tisfaccion Ql!e creian poderse prometer. Á no 
haberse dignad? V. M. venir á esta ciudad J 
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que no contásemos con vuestra equidad, nos 
,hubiéramos visto precisados á buscar en otros 
climas una pátria men.osodiosa que la nuestra.> 

Antes que acabara su discurso, el goberna• 
dor, sintiéndose indispuesto, habiaeaidoen tier• 
ra acongojado y como muerto. El rey mandó 
que sus ~riadas le levantasen y que ~e suspen­
diese el juicio basta el di& siguient&. Entretan· 
to, por no hospedarse en un palacio que los de­
litos del gobernador habian manchado, fué á 
pasar la noche en una casa de campo real, si­
tuada á dos leguas de la ciudad· donde los ha­
bitantes le siguiero11 en tropel oon mil aclama• 
~iones y vi vas, 

Por la tarde, luego que llegamos, me pre• 
guntó el rey aparte qué ¡>\ln&s dictabin en Eu­
ropa las leyes contra los reos de un delito seme, 
jante. Di razon de nuestros procedimiento• y 
pareció quedar satisfecho. Entonces ailadl que 
ai la justicia entre no80tros era ciega, en re­
compensa estaba dotada d~ un tacto muy fino; 
qae padecia frecuentemente sus indisposiciones, 
y para curarla no b

0

abia mejor remedio que uli 
cierto cordial, cuya virtud maligna le hacia á 
veces hablar hasta contra an propia idea. Se• 
tataminas no comprendió la alegoria, siendo 
una figura desconocida de los sevaramhos, gra• 



·• 1 

124 9Ul!I! 

cías i la inocente simplicidad de sus costum­
bres. Me expliqué, pues, en términos sencillos, 
y aliad! que sin embargo ten1am08 ministros d~ 
justicia que aborrecían estos detestables medios, 
lo cual oyó con más gusto. 

El siguiente dia volvió temprano á Timpa­
nio, y subió a un tribunal que habian ·levanta•· 
do con este fin eii medio de la plaza principal. 
Al instante se vió rodeado' de un sinnúmero de 
ciudadanos qne aoadian á. acus!ir al goberna­
dor, probando c,ntra él crlmenee cuya atroci• 
dad hubiera irri\~do á los jueces más indolen• 
tes. Fué conducido á la presencia del principe. 
Estaba pálido, abatido, aniquilado, y en •sus 
ojos se veían los remordimientos de su concien­
cia con el temor del suplicio. No pudiendo ale­
gar nada en su defensa, yo esperaba desde lue­
go una 1e11tencia digna de la justicia. de los 
aevaramboe, cuando Sermodss me· dijo que la 
prueba no era suficiente. 

Sin duda me preguntarán los que lean estos 
viajes qué especie de gente son los ssvaram• 
b08, a quienes no bastan ;mas delaciones de­
mostradas por él silencio mismo del acusado 
para su condenacion. Coofieto que yo mismo 
IJce esta reconvsncion á Sermodas, pero vi 
l,,ien pronto en qué consistía que no le enviasen 
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corriendo al suplicio. Un abo~o se adelanta 
Pl1'II alegar en favor de Suriamnas. Expone 
que loe aeusadorea han perdido la rason, Y que 
ain duda es un demonio 11éreo el que les hace 
hablar; llama la atencion de todos á que reco­
nozcan que no tiene ninguna de las marcas 
visibles necesaria, á la convicciou del delin­
cuente, y á continuacion se e_xtie~d~ en exage-

. raciones_pomposas.acerca ~el nac1m1ento Y aer, 
vicios del gobernador. El discurso estaba ll~no 
de artificio y elocuencia, tanto, !lºe los que 1g_-
110?11ban la conducta de aquel pr\ncipe princi­
piaban á creer que podia muy bien estar ino­
cente. Pero al mismo tiempo se llega un filóso­
fo al oido del rey, que manda se desnude á Sa• 
riamnas inmediatamente, y se busquen en su 
cuerpo )os indicios de su crimen. No hallándo· 
ae ninguno, fué preciso recurrir á la segunda 

Prueba reducida á poner al reo en un bailo 
' . t 1 l)eno de agua. ¡Qué no se vió en este 10sta1'. e. 

No babia poro en su cuerpo que no estuv1eee 
cubierto de alguna mancha, tumor ó úlcer~ que 
un filósofo había hecho invisibles por medio de 
un talisman de virtud extraordinaria. 

Entonces no quedó ya dnda de la conviccion 
de Suriamnas, Más los sábios que acompaila• 
ban al rey, indignados de qM hubiese entre 

' 
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ellos quien p~füuyese y envileciese sn cien• 
cia, valiéndose de ella para ocultar los crlme­
nea á la justicia, ae unieron de com un acuerda 
para_ bascar al malvado y le obligan con aa 
mág1a á comparecer en su presencia. fü rey les 
permite que le juzguen ellos mismos y Je im• 
pongan la pen• que les piarezca acomodada. Na 
tardó en pegar su delito. Apenas le habían in, 
terrogado cuando le vimos subir en el aire con 
una rapidez extraordinaria exhalando ~bullido, 
h_orrorosos y con la misma volvió á eáer ha­
ciéndose mil pedazos. No pareció bien al rey 
t&bta inhumanidad; pero los filódofos le hicie­
ro~ presente que á no ser con un ejemplo se• 
me¡ante no se conaeguiria el escarmiento de un 
delito como aquel. 

El abogado au defensor fué castigado con 
~enos rigor. Salió desterrado por S. M. á la 
JSla de los Trapacistas, como indigno de vivir 
en una nacion de la virtud de los sevarambos 
despuea de haber dedicado su ministerio á la 
defensa del crimen. · 

Restaba solo ver la condenacion de ,Sariam• 
nas, que se esperaba con impaciencia. El rey 
le abandonó á la venganza del pueblo ofendido. 
Fué azotado cruelmente por las calles de la 
ciudad Y deapues sumergido en una cuba de 
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miel, de donde le llevaron ni campo para ex• 
poner.le, atado en una alta columna, al ham_bre 
da los insectos, que en dos dias le devorare~. 
Pero el furor de los ciudadanos ae extendió 
hasta aus huesos, reduciéndolos !l. cenizas y 
arrojándolas al mar para ·que no quedase en el 
pala ni vestigio de aquel hombre perverso. De 
e,ta:manera concluyó la escena. 

En los siguientes diaa Sevaraminas consa­
gró sns desvelos á la reforma de los abusos in­
troducidos por el gobernador, y nombró á Sur• 
eolia 1u hijo para BUcederle. Es\4 jóven no pudo 
contener las lágrimas cuando se vió en un tri­
bunal donde 11u padre ae babia sentado pocos 
dl1is antes. No porque hubiese tenido parte en 
,os delitos ni detesté.dolos menos qoe los demás; 
al contrario, babia sido el único que babia te­
llido.!a resolncion de reprenderlos, y jamás se 
vió hijo menos parecido a su padre. 

El·dia siguiente partimos de Timpanio para 
,olver á Sevarambia, aunque por camino dis• 
tinto, en cuya ruta los habitantes de las ciuda• 
.des se esmeraron en demostrar su celo al rey, 
y su magQificencia á los extranjeros que le 
acompaiiaban. 



CAPITULO V. 

A1Uores de Morrice y de Sermo.h, é hisloda d:1 una d101a 
holande:;a. 

Habiéndonos regresado á Sevarambia, el 
señor Morrice tomó conocimiento con una viu, 
da jóven de la ciudad, pasando de buen amigo 
á amante correspondido, Como 101 primero, 
días de una pasion son deliciosos, ellos no pen• 
saban en Q!ra cosa que en verse, amarse y de, 
clarárselo mútuamente, olvidando tanto el uno 
como el otro todo lo demás, hasta que la re, 
fiexion volvió en ao:.bos y trajo consigo el dis• 
gusto; entonces pararon la atencion en que las 
severas leyes de los sevarambos ponían un obs­
táculo invencible á su union. Morrice me dió 
parte de sus penas y me pidió consejo, confe, 
sándome jjue lo que más le hacia desconfiar de· 
su virtud era el haber relajado el amor de 
su dama á término de no poder ya negarle . 
nada. · 

Roi1"uéle que resistiese una debilidad que no 
podía acarrearle otra cosa que perjuicios, y ad, 
quirirnos el ódio de los virtuosos savarambos. 
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¡Y qué sabemos á dónde podr~n llegar sus re­
sentimientos, le añadit Lo menos que os ame• 
naza es ir desterrado á la isla de los adúlteros 
lin esperanza de sa'ir jamás. Morrice me res• 
pondió que cornbatiria constantemente contra 
una pa~ion tan peligrosa por ver si conse • 
pia apagarla; pero que si no podía unirse 
con su dama por los vlueulos del matrimo­
nio, terminarían sus desdichas con su muerte. 

No puedo negar que el negocio me interesa• 
bl extremadamente, pnes preTeit. que de nn 
dla á otro nos espatriarian del reino, y asl resol• 
1'I .hacer todo esfuerzo por .dar satisfaeeion á 
Morrice, antes que se la tomase él miemo por 
1111 crimen que hnbii:ra sublevado á loa seva• 
rlmbos contra él y contra todos nosotros. Ful 
•buscará Sermodas para exponerle este asun­
to f rogarle que nos ayudase con sos luces y su 
eon'eepto; pero no me respondió cosa que pn• 
dieae consolarme mocho, solo si ofreció que ha­
blaría conmigo á Zidi Marabat, y apoyaria mis 
razones cuanto le fuese dable. Pasamos á casa 
de este ministro y quedó en proponer la cosa al 
rsy delante de su Consejo. 

En esta suposicion volví á nuestro aloja­
llliento I:eno de inquietud, que ·tuve que oc!!l­

. tarhasta al mismo Morrice, porque siendo de· 
Tomo IV, 9 
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masiado vivo no creyese \a solicitudde~esperada, 
y ta\ vez. se diese la muerte á si propio. Entre• 
tanto vino á. bu~carme Sermodas, y_me propu­
so si quería salir de paseo, pues el tiempo esta• 
ba bueno y notaba en mi cierta agitac1on que 
era preciso disipar. Cedi á sus rneg~s y me con• 
dujo á las márgenes del rio in~ed1ato ~ pala• 
cío, donde nos paramos algun t1emp~ sin ha• 
blar una palabra. Al fin Sermodas interrum• 
pió el silencio, General, me dijo, veo que 8011-

pechais una denegacion de nuestro so~erano, 
y esto es, sin duda, lo que os inquieta. Ignoro 
lo que saldrá,-no teniendo ejemplar de caso_ qu~ 
se le ~simile; y como ¡0 sabeis bien,_ es d1f~c 
de lograr una cosa que nunca ha s1d? ped1 
por ninguno; pero cuando el re! esté mexora 
ble, hay un medio para hacer dicho~o á vuest 
amigo, tan infalible ccmo que el_ mismo Seva 
raminas dará la mano. Este consiste en llevar_ 
la hermosa _sevaramba á Sporunda, domle cu1 
daré ye de su fortuna y la de su esposo, con t 
que vos y él me concedais un fav~r de que d 
pende mi sosiego. ¡,Me le negareis, puesi N 
mi amigo Sermodas, le respondi con preste 
Lo q ne depende da nosotros es u~ derecho 
que podeis disponer á ~uestro anto¡o. 

Por último, me d1¡0, no sé qué concep 

• 
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'VIÍlí á formar de mi al escuchar lo que pasa en 
mi corazon¡ pero el destino me estrecha á reve­
laros. lo que reservaría á cualquiera otro. 
Sabed, señor, que estoy enamorado de una 
extranjera de las que víoieron en vuestra com• 
pañia, y que yo no podré vivir contento mien­
tras no me ame como yo la amo. 

En vano he buscado en la fllosoffa recursos 
GDDka las impresiones del amor; él ha triunfa­
do de la razon. 

Una declaracion semejante no podía menos 
dé sorprenderme, visto que no babia entre 
nuestras mujerea ninguna cuya hermosura 
irualase á la de las sevarambaa ó seportinda­
,118. Pregauté II Sermodas cuál era la dichosa 
Dlortal que le babia encantado. La dama de 
Ionice, me respondió; no eiendo ella no me 
hubiera atrevido á daros parte de mis senti• 
miento,. Pues ama á otra, ¿qué le importa que 
Jo lesuceda en lo que dejaf No creo se opon• 
ga á una cosa que fundará mi fortuna sin tur­
bar la suya. Por lo que hace á los demás os pro­
leato que jamás la he deseo hierto mi corazon, 
7 que hubiera querido antes morir que hablar 
de e&to, si la mudBnza de Morrice no autoriza­
ra mi conducta. Hsbladle vos en mi favor, ase­
sur111do que mis miras hácia su compauera 
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80n todas honrosas, y 'qne abandonaré i un ol • 
vido eterno lo que ha puado eutre él y ella. . 

Yo le promet\ sondéar á Morrice en la pri• 
mera oeasion, dejándole ·al un3mo tiempo pan 
irá buscará nuestro almirante, al enal enoon• 
tré en sa enarto solo y abismado en nna taci-
turna eontemplaeion. · . 

¡Qué es esto, amigo, le dije, siem-pre tmte Y 
peneatlvoJ ¡,Qué se ha hecho aq11ella place~ 
ria que os era natural, y que ni. an n1111fr 
pndo arrancaroeY Vamos-, buen ánimo, reoo• 
bráoa, eont.d más en la fortum11 y 1abed pone 
ros sobre ell• si DO ºª fuere favorable. No, me 
respondió: ó ca11&mie ó morir. Bueno; bueno, 
repliqué¡ ya mudareis de aentimientos. He 
nocido homllraa na<hl menos enamorados y q 
bn eobre'fivido al ri~or de au deatino, por m 
que hut>ieaen hecho esos mismos discursos. ¿ 
voe mismo, de buena fé, hubiéraia muer,o 
dolor si la bella holandesa vuestra dama h 
hiera despreciado vuestras prome3asf ¡,Qué d 
cisY me interrumpió. Que bietr equivocado vi 
Jamás ha pasado entre nosotros nada que 
fuese inocente y de que pndiérais mny b" 
ntestiguu. No niego que ea hermosa y jóve 
que me haya puecido bien, que la am·b, en u 
palabra, y que no hubiera dejado de admitir 
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OOD gus&o por mi ~•11111, Su vn:tnd aola, que no 
cede á la de las eevarambaa, hubiera bastado 
~ra gall&l mi corason;maa lam¡>Qco es menos 
Cierto que no hay entre oosottos Binó una buena • 
amistad. Sus ruegos y la compuion que Boa des­
diohas lile inspiraron, han conseguido de ml 
eate esfuerzo. 
, Sio6 hubier• conocido bien al señor Morrice 
Di aabido adonde llegaba su honradez h.nbier~ 
19irado Bu relacion como fabulosa ·y ;omance&­
ea. Teuiau para mi demasiada fuerza sus pala­
..., y además me ofreció que baria venir á la 
lateresada, y que me cou4Be toda su historia. 

Un iustante despues me llevó su prete11diq1 
_., á la CllBl recibi con toda la urbanidad 
.. llida á s11 sexo y á su hermosura. Pasados los 
p,iaeros cumplimientos, se sentó en un cana• 
Ji que la babia presentado. Gastó algun tiem­
po "11 reprimir ~ limpiar las lágrimas que. á 
?'9'r suyo coman de sus . ojos, y por último, 
lll~errumpiendo su triste silencio me habló as!: 
IDt general, el sei!or Morrice ha hecho tanto por 
111), que no debo rehusarle nada de cuanto una 
lllojer honesta puede conceder. Esta es. la ra-
1110 por qué he cedido á lu instancias con que 
11,e, Ita rogado os refiera mi deplorable historia, 

Naci en Amsterdan, de pawes rioos y dis• 

• 
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tinguidos. -Habiendo sido depuesto el goberna• 
dor de Batavia á cansa de sus e1ce1os, fné nom• 
brado mi padre sucesor sayo, No ig~or~iB que 
si hay un empleo de provecho y lnc1m1ent.o • 
que un particular holandés pueda aece_oder, _es 
el qoe he dicho. El explendor, la magn1ficeoc111, 
el poder, las riquezas, todo se encuentra en él. 
Mi padre apresuró so pa-rtida, á Batavi_a, lleván, 
dome COll8igo porqne ini madre murió coandoi 
me dió á 1oz. Edoeóme como podía hacerlo ea: 
unas cireUIÍstaneiaa semejantes. 

Tenia cerca de once años cuando mi padre 
contrajo segundas nnpeias con la viada del go­
llernador de A!Dboyna, cuyas riquezas sonaba~ 
máa que sos buenas cualidades, habiendo ven!< 
do á Batavia por lucir so _lujo en un pal'lj~ 
digno de·ella, Los primeros dias de este ma" 
trimonio se ps ea ron con sa tisfaccioo de todorJ 
mtaba á mi madrastrs como si f1i'era mi ¡/to., 
pia madre, y ella me correspondía como si fue-, 
ra su propia hija, • 

Mi madrastra tenia un hijo al cual amaba 
tanto cuanto menos lo merecí•, y le babia en• 
viado á estudiar á Leyden, en Holanda. Este j6-
ven vino á Batavia como un viajero que cO■ 
sus defectos trae los de los palees que ha vi~to 
y que aun no sabe ser vicioso con fin11ra Y 1111'8 
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. natural. Todo era afectaciones ridiculas, moda­
lea groseros, amor propio iilsufrible, y un des­
enfreno á lo sumo que causaba horror. Imagi­
nad ahora qué no sentiría cuando este indig-

. no pariente puso los ojos en mi, declárándome 
. DJia pasion que no con venia con nue$tra afini• 

dad, Respondlle de la manera q ne debia; mas 
su amor propio le hizo creer que yo no podria 
mirar su ternura sinó como un favor insigne, 
y que Binó un día ú otro decaería mi altivez, 
En fin, fué preciso para desengañarle rechazar 
BOi galanteos con desprecio, y cargarle de des­
aires. 

Por este medio me libré de su importun~­
~d; . pero un dia que me hallaba sola en mi 
c~to, y mi padre babia salido al Consejo, en, 
tr6 á verme acompañado de su madre, cuyo 
aire embarazado denotaba tener que comuni­
carme algun negocio importante. Desde lue­
go me anunció el corazon lo que se trataba, 
Despnes de haber pasado un rato en cosas in­
diferentes, me declaró que venia por dar gusto 
i 1u hijo; que su carillo hácia mi crecía á cada 
instante, tanto que ño podria vivir si no le 
amaba; que tuviese compasion de un jóven 
enamorado hasta lo sumo y de una madre des­
COIIIOlada ¡>or el estado en que veia á su hijo: 
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Intenté satisfacerla con el obstáculo insupera• 
ble que pooia al medio nuestro parentesco para 
lo que deseaba, No, no, me replicó apresurada• 
mente, no es lo que os figurais: en todas partes 
del mundo se hacen matrimonios en iguales cir• 
cunstaliciasel que os propongo. Vue&tra fieré• 
za es el único obstáculo que se opone á sus de• 
seos. Mi madrastra era de un carícter fuerte y 
colérico; yo reflexioné que el temor de exaspe• 
rarme con amenazas ó injurias, era solo el que 
se las babia hecho escusar. As!, bien que siem• 
pr~ firme en no casarme jamás con su hijo, ,\ 
quien desde un principio babia tenido una 
aversion invencible, la respondl q11e estaria 
siempre dispuesta á obedecer á mi padre. Me 
agrada vuestra respuesta, me dijo; · aunque 
nada le he declarado h•sta ahora, yo me encar• 
go de obtener su consentimiento. Al punto que 
me vi libre de su pr,sencia me encerré en mi 
enarto, abandonándome ,\ mil cavilaciones. 

Pasó algun tiempo en esta tregua, y un día 
que quise salír al campo por reflexionar más 11· 
bremente sobre la desdicha de mi condir.Ion, 
no llevando conmigo sinó algunas esclava!, 
estaba tan sumamente sumergida en mi& 
tristes pensamientos que no vi un cocodrilo 
que alió del agua, y que me hubiera devo• 
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rado si los gritos de mis criadoe no me hu­
bieien avisado. Intenté huir; pero el mie­
do me quitó las fuerzas, caiacongojada, y cuan• 
do volvi en mi, me hallé en una barraca de 
pescadores, sobra una cama rodeada de las es­
clavas, entre las cuales estaba un hombre á 
quien no conocia. Pregunté lo primero cómo me 
babia librado de la ferocidad de aquel animal 
voraz, y una de las negras me respondió qne el 
jó,en que estaba á mi lado era el que me babia 
salvado; que habiéndome visto caer, salió de un 
matorral, donde bueeaba una pieza que· babia 
matado, y me cogió en sus brazos, corriendo 
liempre en figura de una Z hasta el paraje don• 
de me hallaba. No tengo que advertiro, por 
qaé afectaba esta figura, pues os juzgo ins­
truido de que elcocodrilo no tiene jnegoenel es­
pinazo, por cuya razon no puede volverse Binó 
lentimente y con trabajo. 

Di gracias i mi libertador con todo el reeo• 
nocimiento que exigía el servicio que acababa 
de hacerme. ¡ Pero cómo había de detenerme alll 
sin liarle tambien mi corazon en recompensa de 
la vida que le debial Dijome queera Lijo del fis­
cal de Batavia, y que me amaba largo tiempo 
babia, aunque nunca hubiese tenido laosadla de 
declarármelo. La sinceridad de esta declaracion 
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aparecia en ene ojos, ye! amor daba á sns dis-
enrBOS noa fuerzaá que eedi sin violencia. Quie• 
ro confesarlo: no contenta solo con amarle y 
consentir que me amase, le declaré tambien 
que so carillo me era agradable, y aun le cité 
para el di& siguiente en casa dJI una señora 
amiga de ambos. 

. Me retiré á casa, y al punto mi primer aman­
te fué ~ da_rme el parabien del peligro de que 
me babia hbrado, poniéndose á maldecir la for­
tuna por haberle evitado la ocasion de acredi­
tarme iiu paeion, arriesgando su vida en favor 
mio. Prorumpió en sandeces que daba lástima. 
Jamás me pareció tan despreciable, y el mia• 
mo _aborrecimiento que le tenla aumentaba mi 
canil~ hicia su rival. El dia siguiente, 11in ser 
conoc1d&, me hallt! á la hora seilalada en casa. 
de mi amiga, Y prometi nn amor eterno á mi 
amante. No ful menos feliz durante algunos 
meses. Veia diariamente al que amaba; 00 se . 
me presentaba ya el objeto de mi ódio; me lison­
jeaba de qoe mi insensibilidad habría entibiado 
s~ ~onstancia, ó que acaso mi padre habria re-
11St1do la poderosa persuasion de su esposa; 
flnalm~nte, solo pensaba en que mi amante no 
ta?dana m4s en pedirme que en obtener el ,t, 
pues su padre no era menos rico que el mio. 
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De eeta manera me consolaba de los malos 
rat01 que mi hermano politico me babia hecho 
pasar, cuando un dia mi amante fué á buscarme 
ftl casa de nuestra amiga comun con un aire 
de tristeza en sus ojos que 111e sobresaltó más 
1le lo que yo puedo explicar, Interrumpido por 
lilil suspiros, me dijo que su padre le babia pro­
metido á una hija de un burgomaestre; que 
acababa de darle esta nueva, y al mismo tiem­
le brbia mandado ee dispusiese á partir dentro 
de un mes para casarse en Holanda. Este dis­
. enrso faé para mi un rayo sin poder ocnl tar la 
tu,bacioo, ni aun pen1111r en hacerlo; pero mi 
amante la convirtió en alegria aprovechando la 
ocasion. Ahora es cnando no puedo dudar de 
nestra ternura, me dijo: asentid desde luego, 
1 aabremOl estorbar que el destino que nos per• 

. ligue tenga en adelante sobre nosotros el mismo 
Imperio, No hay que hacer sinó unirnQS por un 
matrimonio secreto, y ponernos en manos de la 
Providencia, Todo cuanto puede suceder no es 
tan duro como ~l separarnos el uno del otro 
pan siempre. 

Tened resolucion, no os pido m6s, y la for• 
tuna se pondrá de nuestra parte. Mi corazon 
atendia con d~asíada vi veza al partir de mi 
amante para que no me rindiera.El diasig11iente 
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un allllgO de su parte, y de la mia una crialla 
que m~recia mis confianzas. ' . . 

Tres semanas estuvo la cosa oculta, y nos­
ot~s en un so~iegq envidiable, teniéndome por la 
mu¡er más fe_ilz de! mundo, y mi esposo, para 
colmo de sat1sfacc100, tuvo noticia de qué babia 
muerto la_ q~e. Je destinaban en Europa. Entre• 
tanto, prmc1p1ando á manifestarse et fruto de 
nuestro amor1 tuve que decir¡ mi esposo decJa.; 
~ nuestro matrimonio antes que por preci­
mon le declaraije yo. Me promMió hacerlo as!· 
pero al mismo tiempo mi padre me propuso eÍ 
enlace con su ~ntenado, ailadiendo que aunque 
estaba l'l!lluello 11. ello, habla diferido declrmeto 
por V8f si ~ enfriaba su pasion; que el tiem~ 
solo había co~tribuido á darla nuevas fuer11s, 
Y_ que no hab1a otro arbitrio slnó que me dispu• • 
s1ese á casarme en la próxima Pascuf.. 

Era esta una de las pesadumbres més peque• 
!las que me reservaba la Providencia. La malla­
na siguiente, cuando ful á buscar á mi espóso 
par~ rnformarle de las inteJciones de mi p1&dre, 
me míormó él tambien de que acababa de son• _ 
dear al suyo acerca de nuest_ro matrimonio, con• 
tra el cual se babia dejado arrebatar en térmi• 
nos gue no eolia, protestando que no consentlris 
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jamu entraae en una familia con quien babia 
eatado siempre della,enido; yo e~perimenté to­
llu las penas de nn despecho, qoe presagiaba 
1-a desdichas de que Iba á 'l'8llll8 agobiada. 

• El dia siguiente, 1!111 que pude soetraerme 
de.mi familia, acndi á la eonsabida .casa, donde 
encontré, no á mi marido, -einó una cartuuya 
'qu abri tembl1111do. En ella me manifestaba 
que su padre, i~gnado de :i. propuesta de 
J111eMro matrimonio, Je habi& obligado é em­
barcarse en un na vio que salia para Holanda, 
·8in darle tiempo de decir 11dios ft nadie; que sin 
embargo babia podido hablar á un oficial, que 
te encargaba de entregll'IDe aquella carta. Que 
ei le amaba cuanto ~ebia pera panir con él su 
feR11D1, el mismo oficial me proporcionarla Véll• 
tldos de hombre con que nofuese conocida y me 
condnciria al navlo. Ultimamente, que me ro­
p.bailll este caso estuviese dispuesta para la 
larde siguiente. 

El dolor de.que me dejé poseer-al leer-~ta 
cam es ine:itplicable: volvi i la caall 4e mi pa­
dre y recogl una gran porcion de ,petlrma que 
ü.bia heredado por muerte de mi madre, y la 
d1 i guardar á la criada de mi eontlaDZt. El tlia 
lllgo:iente fuimes Junlu • la ea&a de nuestras 
cüa1, y ento11cea la deecabl'!. mis intenciones; 
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sabedora de eato se convino á acompañarme: 
nos vestimos, y con los ojos bañados en lágri­
mas parti~os al na vio, 4 euyo bordo llegamo• 
al conclnll' la noche, llevándonos inmediata-
mente el oficíalá la bodega. . • 

Ha bia ya algun tiempo que est4bamos allí y 
yo principiaba á desconfiar por no ver á mí ma• 
rido, cuando mi cond actor me llevó segunda 
carta, que no podré olvidar jamás por las repe­
tidas veces que la lel y relei, Esta es palabra 
por palabra: 

1eSeñora: Creo yaes tiempo de desengai!aroa 
del error á que una pasíon imprudente os ha 
arrojado; sabed, puea, 41Ue el que noa· caeó era 
uno de mil amigos, simple particular como yo; 
Confieso que esta .accion no ha sido la mía de­
cente; mas t.eogo que hacer11S saber todavía 
~rea nuev~•· ~n una palabra, me precisa de• 
mros que Vll18 á UD logar de donde no . volvereia 
jamás. Mi ~migo cuidará de vos, sin que oé 
haga falta 01 parlera•ni nodriza, caso que diéreis 
á luz en el navlo, pues vá lleno de mujeres que 
no .desearán más que serviros, · 

E • 
» n cuanto á -:vuenro hijo, si fuere varon le 

deseo má, prpbidad que tiene so padre, y 111 
fuere hembra máa cordura que ha manifeatado 
111 l!lldre, Po, lo que á mi hace hoy mismo daJ 
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iela8, segun os manifesté, para ir á casarme á 
Bolapda por disposicion de mi padre. Respecto 

. á lo demás, no ignoreis, señora, que salvándoos 
la vida me adquiri un derecho incontestable á 
westra. peraona. En este supuesto, cnent~ co~ 
que· me estareis reconocida de no haber difen-
ao mls la renuncia. · 

»Pero mi carta os cansa, señora, Concluyo 
1COnsejándoos que me olvideis, como yo trataré 
ae hacer mientras sea-Federiao Van Noart.> 

A'ntes de }legar á la mitad de la carta cai 
denanecida, y mi fiel compañera me h~ conta­
do despues que estuve algunas horas sin ?ªr la 
lilenot señal de vida. Al fin vol vi en mi, Bl pue­
de llamarse volver en al el estado de despecho 
en que entonces me hallaba. La muerte me ?ª· 
,ecia el único remedio de mis males, Y hubiera 
querido en aquellos instante■ que el que nos ha• . 
bia conducido á bordo me la diese. Pero lejos de 
esto, sin olvidar nada, to~o le pa~ecia poc~ ~ara 
mi consuelo diciéndome que el t1e~po m~tiga• 
ria' mi pena; que él habla cont~ib~1do á mi ~es. 
dicha sin conocerme ni eaber s1q01er11 de lo ~ue 
ae trataba. La compasion y el amor le ~a~1an 
hablar de esta manera, sin que él lo adv1rt1era 
ni yo pusiese cuidado, La perfidia de Van Noort 
me representaba su ae10 insoportable. 

f 
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Finalmente, mis penas agobiaron mi energla 
y cai mala en la isla de Java, donde los vientos 
contrarios nos detuvieron siete meses cabales. 
Jamlll nadie se alegró de su cnracion como yo 
me alegraba entonces de una enfermedad que 
miraba eomo u11a gracia del cielo que apiadado 
queria librarme de la vida. A pe.iar de mi dolor 
pari un niiio muerto asistida de mi criada sola­
mente y recobré enseguida las fuerzas, aunque 
no mi tranquilidad, despuea de haber echado al 
mar la criatura bailada con nuestras lágri­
mas. 

Todavla sufría otra mortificacion más. Esta 
era la nécia persecucion del oficial mi conduc­
tor, 11. quien el l'eflreso de lo que él llamaba mi 
belleza le tenia eiempre á mi lado sin separarse 
un inatante; por mi fortuna el viento abonó y 
tuvo que sallar en tierra para comprar algunas 

· provisiones á los javinos, con cuyo motivo re­
cibió nna herida mortal en una pendencia que 
tuvo con ellos. • 

El dia siguiente nos•embarcamos. No babia 
tres semanas que estábamos sobre el mar cua11• 
do nuestro oavio principió á ha(:fr agua. To­
dos se creyeron perdidos; solamente yo miraba 
con placer el término de mi vida, sin otro sen­
timiento que el de mi fiel compailer_a, cuya 

leill&d ha sido recompensada por su cs111miento 
con de Hayes, uuo de vuestros capitanes, el 
cual se ha solemnizado en Sporunda. V os lle• 
guteis á este tiempo y nos sacáateis de los bra­
JOI ·de la muerte. Despues aca no tengo que de• 
éilll8 lo.que ha pasado; solo aiiadiré á mi his­
toria una declaracion que debo á la virtud y 
urbanidad del seiior Morrice, y es que, dueño 
de mi persona como era, ha sabido sacrificar su 
lernura á mis ruegos, y auu me ha ofrecido de• 
jarme entre lossevarambos ó sporundanos, úni­
'°8 pueblos con quienes puedo re.solverme á 
:rivir. 

La historia de esta d&ma me sacó las lágri­
mb i los ojos, y vacilé algun tiempo ■obre si 
convendría proponerla un esposo en la& eircun■• 
llllcias lastimosas en que se hallaba; ain em­
blrgo la amistad de Sermodu venció, deola­
riodola sus sentimientos hícia ella. A pesar de 
luorpresa que esta propuesta la causó, rea­
pondió.con más suavidad que yo esperaba de su 
aborrecimiento á los hombres. Aproveché la 
aeaeiou para estrecharla mil■ y más, h":5t_a ha­
,Perla ver que era el único medio para v1v1r eon 
loa Íevarambos. En cuanto á su penona; la 
mje, e1 un hombre distinguido, rico, bien for­
lDldo jóven 'virtuoso y hábil, Para no usar de , ,. ~ 
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rodeos, él se tendria por dichoso en ser vuest 
y yo os creería dichosa en ser suya. 

Adverti que mis razones habiAn hecho s 
efecto, y fui á avisar inmediatamente á Serm 
d1s, el cual vino corriendo á jurar un cari!! 
eterno á la bella holandesa, dejándome lll. satis 
faccion de 'ver que le recibia con algo más q 
cortesanla. Conté despues al &poruodano 
aventuras de su querida, que acabaron de int 
re~arle en su favor, deponiendo alguna pea 
si tenia, por el pretendido comercio de Morri 

El dia siguiente juntó el rey su Consejo pa 
d~liberar sobre la pretension del seüor Alorri 
La resolucion fué qua S. M. 11Seotiria 111 mal 
monio, siempre que la dama sevaramba ~e a 
niese á marchar con el esposo que babia el 
do. No e~peraban los dos otra cosa. Iomedla 
mente se dispuso todo para su enlace, y para 
de Sermodaa con la bella holandesa, que Sev 
raminlll! mandó celebrar en el principal temp 
y honro con su presencia, ejecutándose la ce 
monia con una magnificencia extraor,linaria. 

Acabada que fué, semejante á la que babi 
mos visto entre los sporundanos, vol vimos á 
lacio, adonde Sermodaa babia mandado que 
sirviesen una comida expléndida. Al dejar 
mesa el rey me hizo la honra de conversar eot 

DI OULLIYIR, U? 

Jl!lgo, y le referi la historia de nuestra holan­
desa, que la reina no pudo oir sin verter lágri-
11111, Entretanto los desposados se habían reti­
rado á sus respectivos cuartos, que el rey les 
libia señaladQ en palacio, amuebladoe como el 
del miilmo soberano. Luego que volvieron, el 
1111m apareció repentinamente como por arte 
~ico un teatro, cuyas ostentosas y singula-
1111-decoraciones excedían con mucllo á cuanto 
1¡e visto de JIU especie en Italia. Representóse 
!111 · comedia, y acabaron los regocijos de 
iiqoel dia, 

En el siguiente volvieron á empezar, y con• 
lilluarón hasta veinte dlas sin inlermisioa: C06a 

4118 no se há.bia visto hasta entonces en Seva • 
na'bia sinó en las bodas de los reyes. Paaeoe; 
.-oquetes, conciert<is; tragedias, comediae y 
dperas, alternaban sin cesar. Me acuerdo de que 
lllt.re <>tras repreBentaron uoa vez loa Amores 
llt-.llarle y Vénus, pues los sev11ramboa aaben la 

.mitologla de loa griegos tan bien como nos­
elloa, Las voces eran asombrosas, las palabra& 
llebmcdadas á la música, y el lenguaje muy 
JIN(lido al italiano por su dulzura, 


